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NERLICH, U'WE: Die nuklearen Di-
lem/mas der Bundesrepublik Deut-
schland (Los dilemas nucleares de
la República Federal de Alemania).
Páginas 637-652.

Las principales fases del pensa-
miento estratégico en la República!
Federal son las siguientes: a), los
años 1956-1958: decisión de estable-
cer una legislación relativa al servicio
militar y a la defensa del país; b), el
período de 1958 a 1961: la República
Federal se ajusta a la estrategia de
la N.A.T. O.; c), 1961-1963: después
de la adopción, por Washington, de
la estrategia convencional en Europa.
Todo ello repercutió políticamente,
aunque la situación ha mejorado un
poco a partir de 1963.

Lo anterior se relaciona estrecha-
mente con los problemas de posibles
consecuencias inmediatas que pudie-
ran deducirse para la política defen-
siva germano-federal de los cambios
en los planes estratégicos de la
N. A. T. O., por un lado, y de cómo
hacer uso de armas nucleares dentro
de Europa, por el otro. El tercer di-
lema consiste en los cálculos políticos
de Bonn sobre en qué forma sería
posible disponer de estas armas.

Aparte de ello, Bonn tiene en cuen-
ta los problemas que resultan de la
reunificación alemana y de la unifi-

cación europea. Se trata de proble-
mas que son completamente distintos
de los que determinan, por ejem-
plo, la política francesa, en un prin-
cipio no sujeta a una presión directa
en la escena internacional. En cambio,
para la República Federal, cualquier
forma de pensamiento estratégico li-
mita, automáticamente, las acciones
políticas frente al exterior.

El mayor peligro proviene de par-
te de París, ya que Francia, como una
potencia nuclear de dimensiones me-
dianas, puede—y ya lo hace—explotar
sus armas atómicas como instrumento
político a expensas de la República
Federal. Lógicamente, la reacción ale-
mana tiene que ser negativa. La situa-
ción de peligro consiste, entonces, en
que la República Federal pudiera ver-
se obligada a renunciar a su política
de la integración europea refugián-
dose en una postura de egoísmo na-
cional y buscando, por tanto, sus pro-
pios medios de defensa nacional, me-
dios que, sin embargo, no resolverían
el problema planteado.

Año XXI, núm. 4, 1966

JORDÁN, HENRY P.: Entwicklungspo-
litik UTUI wirtschaftliche Integra-
tion in Lateinamerika, (Política de
desarrollo e integración económica
en América Latina). Págs. 139-147.

Los impulsos de carácter político y
económico dados en febrero de 1960
con la concertación del Tratado de
Montevideo sobre la creación de una
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zona de libre comercio en América La-
tina no han perdido su vigor, sino
que, al contrario, se han crecido ante
las circunstancias reinantes. Aparte
del desarrollo registrado por dicha
zona, nuevas iniciativas emanaban de
las relaciones iberoamericanas con
Norteamérica y otros países. En pri-
mer lugar, hay que referirse a la
«Alianza para el Progreso», a pesar
de que los resultados son insatisfae-
torios. Influyó también mucho el des-
arrollo en Europa, así como la actitud
—a escala mundial—de los países en
vía de desarrollo. Dentro de los im-
pulsos integracionistas, constan tam-
bién los planes de Eduardo Frei y las
actas de Río de Janeiro, de 1965.

Fue la «Alianza para el Progreso»
la organización que despertaba gran-
des esperanzas en la opinión pública
latinoamericana. Lo es todavía siem-
pre, sobre todo al tener en cuenta que
su actividad viene mejorando y que
la postura del presidente Johnson es
positiva. No obstante, el porvenir de
la Alianza queda inseguro. Los mayo-
res peligros consisten en dificultades
interno-políticas de sus miembros. Es
necesaria una profunda reforma agra-
ria, posible sólo si se cambian radi-
calmente las relaciones propietarias.
Lo mismo pasa con el sistema tribu-
tario. Es sumamente desigual la dis-
tribución de la renta nacional. Los
favorecidos intentarán paralizar cual-
quier proceso de nivelación, estando
respaldados por elementos extremis-
tas de orientación procomunista con
el fin de impedir que el actual siste-
ma de organización política y social
se haga más estable y pro occidental.

Este es el conflicto que caracteriza
la situación en los países de América
Latina, conflicto entre los defensores
de las viejas estructuras sociales v los
protagonistas que propugnan el pro-
greso conforme a los principios esta-
blecidos por la «Carta de Punta del
Este», aceptados por veinte repúbli-
cas americanas el 17 de agosto de
1961. En ningún caso es aconsejable
olvidar que los extremistas procomu-
nistas propagan reformas revolucio-
narias intentando, por consiguiente,

deshacer la iniciativa de los «imperia-
listas yanquis».

S. G.

AUSSENPOLITIK

Stuttgart

Año XVI, núm. 12, 1965

ERHARDT, CARL: De Gaulle und die
Integrationsid.ee (De Gaulle y las
ideas sobre la integración). Pági-
nas 801-815.

La consecución de la integración
económica de los Estados europeos,
que el Tratado de París concretaba a
los sectores del carbón y del acero,
y que el Tratado de Roma extendió
a todo el ámbito de la economía y as-
pectos de la política económica, se
encuentra actualmente en crisis.

El principio de esta integración es-
taba en buena parte promovido por
las desagradables consecuencias de la
Segunda Guerra Mundial y por el de-
seo de los países europeos de evitar
para siempre otra guerra fratricida
en Europa. La integración debería eli-
minar las rivalidades nacionales. Ade-
más, la unión de la capacidad de pro-
ducción de los países fortalecería no-
tablemente la posición de Europa en
el mundo.

Pero la consolidación de ese Mer-
cado Común, suprimiendo las tarifas
aduaneras y elaborando una política
agraria común, no se ha realizado
aún, antes bien, han entrado en jue-
go los intereses nacionales, en los cua-
les han tenido una culpa considerable
las maniobras de la política gaullista.

El anterior presidente francés ha-
bló ya en el Parlamento europeo de
Estrasburgo de una ofensiva escalo-
nada del Gobierno francés contra el
Tratado del Mercado Común.

Esta ofensiva comenzó a los cuatro
meses de haber llegado De Gaulle al
poder. Es indudable que la política
francesa de los últimos tiempos es la
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política de De Gaulle, disconforme en
todo caso con la dirección política
mundial de Estados Unidos; descon-
tento con la O. T. A. N., con la guerra
de Vietnam, con las relaciones germa-
no-americanas, etc.; es decir, también
la acción gaullista hacia el Mercado
Común aparece teñida, si no de lo
que se ha llamado «megalomanía»
francesa, sí al menos de un sentido
personalista, demasiado particular, en
cualquier caso, tratándose de una or-
ganización compuesta por seis miem-
bros iguales.

Varias son las intemperancias de
De Gaulle respecto al Mercado Co-
mún, decisiones que si no han dado
al traste de una manera definitiva con
la idea de la integración, sí han dis-
minuido notoriamente su rapidez y
•eficiencia, siendo de destacar su opo-
sición al ingreso de Inglaterra. Pero
su postura la aclaran mejor las pro-
pias palabras que el 31 de diciembre
de 1964 pronunció para la televisión:
«...en política, economía y defensa,
Francia es completamente suficiente,
o, mejor dicho, Francia puede recha-
zar cualquier sistema que con la capa
de supranacionalidad o integración
nos quiera tener bajo su hegemonía...».

Resumiendo, puede decirse que el
general De Gaulle ha utilizado el Mer-
cado Común como elemento de la es-
trategia política francesa, que hace
depender a los cinco miembros res-
tantes de sus decisiones, y que el
Mercado Común europeo no superará
las crisis de una manera definitiva en
tanto no se disocie del nacionalismo
extremo, del cual De Gaulle es un
genuino representante.

TIMMLER, MABKUS : Accra. Die Kon-
ferenz der Besinnung (Acra. La
Conferencia de la reflexión). Pági-
nas 816-825.

La tercera conferencia de la O. U. A,.
celebrada en otoño de 1965, propor-
cionó dos sorpresas: una, que llegara
a realizai-se; otra, el relativo acuerdo

conseguido, pese, a las divergencias in.
ternas.

A causa de los conflictos y atenta-
dos en los países vecinos de Ghana,
parecía, a mediados de año, que pe-
ligraba no solamente la Conferencia,
sino la misma Organización de los
Estados Africanos.

Para cuantos por fin tomaron parte
en las sesiones de la Conferencia, te-
nía ésta un significado histórico sen-
timental, ya que empezó justamente
el mismo día en que se cumplían vein-
te años de la V Conferencia Panafri-
cana, que tuvo lugar en la ciudad
inglesa de Mánchester, siendo uno de
los secretarios el entonces desconoci-
do Nkrumah, que contaba treinta y
seis años. Había, entonces, en 1945,
sólo dos estados independientes: Li-
beria y Etiopía, aunque era ya inmi-
nente la independencia de un terce-
ro : Egipto.

Los trece puntos debatidos en Acra
pueden dividirse en dos partes: los
que se refieren 4 la colaboración en-
tre los países africanos y los que se
refieren a las relaciones con el resto
del mundo. Ni que decir tiene que se
trataron los problemas de Rhodesia, de
la Unión Sudafricana y de todas las
regiones aún dominadas por france-
ses, portugueses y españoles, así como
las relaciones de la O. U.A. con la
O. N. U. y con otras organizaciones.

Uno de los aspectos más destaca-
bles fueron los intentos de Nkrumah
por la unidad continental. Frases
como «Deseamos un Gobierno para
todo el continente», «Somos un pue-
blo, un continente, un destino», marti-
llearon continuamente los oídos de los
asistentes a la Conferencia, aun cuan-
do el presidente Tubman, de Liberia,
hizo unas declaraciones en el mismo
aeropuerto diciendo que un Gobierno
para todo África era algo no imagina-
ble, pues significaría «el infierno».

También se trató de la subversión
en África; a saber, de la obligación
de no permitir ningún movimiento
subversivo contra los miembros de la
O. U. A., así como de impedir que des-
de sus respectivos territorios se plan-
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tearan movimientos inspirados o fi-
nanciados por potencias extranjeras.

Lo más notable que puede extraer-
se de los numerosos, contrapuestos e
intrincados debates de la Conferencia
es que la mayoría de los miembros se
han mostrado decididos a prodigar
menos las conferencias y conversacio-
nes, siendo más bien partidarios de
sustituirlas por un trabajo sistemá-
tico que garantice el progreso eco-
nómico.

La Conferencia de Addis Abeba
(1963) se designó de la Euforia; la
del Cairo (1964), de la Organización
de los Estados africanos; esta última
puede nombrarse de la Reflexión, so-
bre lo que es en realidad importante
para la marcha eficiente del conti-
nente africano hacia el bienestar y el
progreso.

CHO, M. Y.: Japans asiatische Ve-
rantwortung (La responsabilidad del
Japón en Asia). Págs. 826-842.

Al igual que puede decirse de Ale-
mania que es un país que ha reali-
zado su milagro económico a partir
del punto cero, que señaló su aplasta-
miento, puede decirse del Japón, el
país más rico y más moderno de Asia
y uno de los más desarrollados del
mundo, unido a Estados Unidos por
un tratado de seguridad, segundo com-
prador eri importancia de los Estados
Unidos, que, a ¡su vez, es el mejor
cliente de los productos japoneses.,

Japón ha escapado a los problemas
con que se encuentran la mayoría de
los países de Asia, y puede marcar
una tercera vía, con sus experiencias
sobre el desarrollo entre el método
revolucionario radical de China y el
de evolución callada de la India.

El progreso económico del Japón ha
ido paralelamente acompañado de un
significado cada vez más importante
en la política mundial. Estados Uni-
dos reaccionó al concluir la guerra,
viendo que necesitaba algún aliado de
valía que pudiera oponerse al movi-
miento creciente del comunismo en
Asia.

El papel del Japón en Asia ya se
manifestaba con el famoso proyecto
que interrumpió su derrota en la Se-
gunda Guerra Mundial, el Dai-toa
Kyoeiken (el bienestar común paia
la gran Asia). Esta idea universalista
había tenido un origen también en
China, con el concepto Tien^hsia Ichia
(familia de todo bajo el cielo). Pero
las condiciones geopolíticas de China
la hicieron aplicar este concepto sólo
al mundo chino; sin embargo, la po-
sición marinera del Japón determina-
ba a éste a dar realidad a tal con-
cepto ejerciendo una política imperia-
lista. La proyección ultramarina de
su industrialización y su técnica em-
pezaron a acreditar al Japón como
líder indiscutible del mundo asiático y
potencia con la cual tenían que contar
las otras no asiáticas respecto a la
política mundial.

Esta idea panasiática del Japón
tuvo, entre otras manifestaciones, la
creación del Ministerio de la Gran
Asia. En otoño de 1943 tuvo lugar en
Japón la Conferencia panasiática, en
la que se proyectó sacudir el yugo
anglo-americano y organizar un pro-
greso común y una autarquía política
y económica, estrechando la colabora-
ción y amistad de los países asiáticos.

Pero el proyecto de la Gran Asia
quedó en suspenso ante la victoria
americana en el año 1945.

Actualmente, la influencia japonesa
es a través de la economía y puede
prestar gran ayuda a los países sub-
desarrollados de Asia. Sus productos
son de gran calidad y de precio más
barato que los americanos; prueba de
ello es el hecho de que un astronauta
americano utilizaba en sus viajes al-
rededor de la Tierra una cámara fo-
tográfica de fabricación japonesa.

La responsabilidad actual de Japón
en Asia se concreta, pues, en el cam-
po del desarrollo económico; de esta
manera podría ser un apaciguador en
la contienda Washington-Pekín, lo
cual podrá verse a partir de 1970,
plazo de vigencia del Tratado ameri-
cano-japonés.

G. B. A-
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ÓSTERREICHISCHE ZEITSCHRIFT
FÜR AUSSENPOLITIK

Viena

Año V, núm. 4, 1965

HAEKKERUP, PER: Danemark und die
europeische integration (Dinamarca
y la integración europea). Páginas
251-259.

La historia de Dinamarca ha de-
mostrado que este país sólo puede con-
servar su paz y seguridad gracias a
la colaboración pacífica de las nacio-
nes europeas. Con la entrada de Di-
namarca en la Alianza Atlántica, se
tomó parte en el nuevo pensamiento
de integración europea, en la que Di-
namarca tiene no sólo un interés eco-
nómico, sino un vivo interés político-

El Mercado Común es una expre-
sión de las nuevas tendencias políti-
cas originadas después de la guerra;
pero el Mercado Común no puede te-
ner por fin último la integración de
los seis países que hoy día lo consti-
tuyen, sino que tendrá como etapas
posteriores la admisión de otros paí-
ses, expandiendo así el alcance de sus
beneficios. La meta debe ser una so-
lución para todo Europa; esto es, que
alcance no sólo a los Seis, sino tam-
bién a Inglaterra, Noruega, Dinamar-
ca y al resto de los países de la
E. F. T. A., pues tanto cultural como
económicamente ta/n europeos son los
países de la E. F. T. A. como los del
Mercado Común europeo.

Dinamarca solicitó su ingreso al
Mercado Común europeo en el año 1961.
El comercio exterior danés depende
tanto de Alemania como de Inglate-
rra; sus intereses respecto a Ingla-
terra están garantizados por la perte-
nencia de ambos países a la E. F. T.A.;
respecto a Alemania, la solución es el
ingreso de Dinamarca en el Mercado
Común; sin embargo, lo ideal sería,
desde el punto de vista danés, que los
tres países—Alemania, Inglaterra y

Dinamarca—pertenecieran a una mis-
ma organización.

Pero no existen sólo motivos eco-
nómicos. Al estar íntimamente unidas
la economía y la política, se estima
en Dinamarca que una división con-
tinuada de los mercados europeos no
sólo debilitará a Europa, sino que
amenazaría la seguridad europea.

No se agota en Europa—según el
autor—la idea de la integración, pues,
a pesar de todo, Europa no constitui-
rá un grupo de poder frente a los
Estados Unidos de América o frente
a la U.R. S. S.; antes bien, una Eu-
ropa fuerte debe encarnar la posibi-
lidad de relaciones y de entendimien-
to entre el Este y el Oeste. Tampoco
debe constituir el Mercado Común Eu-
ropeo un club de naciones ricas, ajeno
a los problemas del resto del mundo,
sino que puede ser una base que irra-
die grandes beneficios para los países
subdesarrollados, ya que una Euro-
pa integrada, económicamente fuerte,
será, junto con los Estados Unidos,
el mejor mercado para los productos
de los países subdesarrollados.

BELOFF, MAX: Die englische Aussen-
politik naeh den Wahlen von 196U
(La política exterior inglesa des-
pués de las elecciones de 1964). Pá-
ginas 260-270.

Aún no ha transcurrido el tiempo
necesario para juzgar la acción del
Grobierno laborista en la política inter-
nacional. Es preciso tener en cuenta
ante todo el escaso papel que en In-
glaterra, como en la mayoría de los
países desarrollados, juegan en las
elecciones los programas de política
exterior. Los electores se dejan in-
fluir más por los problemas del pan
y la mantequilla que por los de los
acontecimientos mundiales. El triunfo
laborista en Inglaterra se debe a que
los conservadores parecían ya un tan-
to pasados de moda, y sus programas
no ofrecían interés alguno. Se pensó
que un nuevo Gobierno podría apor-
tar más vitalidad a la solución de los
dilemas económicos y político-sociales.
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El nuevo Gobierno tenía, pues, las
manos libres para realizar una polí-
tica exterior como creyese convenien-
te, ya que no se encontraba atado por
promesas anteriores.

El anterior Gobierno laborista des-
de 1945 a 1951 tuvo importantes pro-
blemas frente a sí en la política exte-
rior: la armonía con los Estados Uni-
dos en los primeros pasos de la gue-
rra fría, el Plan Marshall, la Alianza
Atlántica, la creación de la C. E. C. A.
supranackmal, con la que no simpa-
tizó en manera alguna el Gobierno
de Londres.

Hoy día se encuentra Inglaterra
con problemas como el del desarme
y el control del armamento atómico,
la negativa de Washington a ampliar
el club atómico y los adelantos cada
día más inquietantes de la China roja
en este campo. Los laboristas pien-
san, como los rusos, que cualquier
forma de disposición atómica que in-
cluya a Alemania, a pesar de cual-
quier cláusula de seguridad, repre-
sentaría una proliferación. Wilson tie-
ne que luchar, pues, contra el pro-
yecto multilateral hasta donde se lo
permita su estrecha unión con Esta-
dos Unidos.

Inglaterra reconoce el factor de in-
estabilidad europea que representa la
división de Alemania; de ahí que se
piense en la reunificación alemana,
pero no en la anexión de las regiones
fuera de Alemania, viéndose con in-
tranquilidad el fermento irredentista
de la República Federal. La frontera
Oder-Niesse se estima como una solu-
ción aceptable del perenne conflicto
de la Europa oriental.

El Gobierno laborista es lo sufi-
ciente realista para confiar que los
países europeos pueden llegar a un
buen entendimiento con Rusia, así
como en creer que ciertos cambios en
los regímenes de los países de Ja Eu-
ropa oriental pueden bastar para que
se desarrolle un sistema socialista
que no le sea tan extraño a Ingla-
terra como el comunismo actual; es
decir, una evolución como la de Yu-
goslavia, que han seguido Polonia,
Checoslovaquia, etc.

Por Europa entiende el actual Go-
bierno inglés, no la Europa de los
Seis, como tampoco la de los Siete,
sino una Europa que comprenda a
toda la Europa histórica, desde el
Atlántico hasta los Urales, a la ma-
nera gaullista.

Puede resumirse la política exterior
inglesa en dos aspectos: conservar la
unión con los Estados Unidos de Amé-
rica y hacer todo lo posible por salvar
su economía frente a los problemas
que plantea la pérdida del imperio
colonial, cuyos efectos no pueden evi-
tarse, conservando o iniciando nuevas
relaciones con los países que ante-
riormente fueron sus colonias, acer-
cándose a Europa, pero sin abando-
nar la línea americana, todo ello den-
tro de un laborismo que deja mucho
que desear para ser considerado como
socialismo auténtico.

G. B. A.

PACIFIC AFFAIRS

Vancouver

Vol. XXXVIII, núm. 1, primavera 1965

VINACKE, HAROLD M.: The Growth of
an Independent Foreign Policy in
Jtupan (El desarrollo de una políti-
ca exterior independiente en el Ja-
pón). Págs. 5-16.

Durante medio siglo, la política de
los Estados Unidos respecto al Japón
se ha centrado en torno del problema
de China y de las relaciones chino-
americanas. La dirección inicial de la
política de ocupación postbélica em-
prendida por los Estados Unidos se
basaba en la desmovilización militar,
desmilitarización y democratización po-
lítica y económica. Al fin de la Segun-
da Guerra Mundial se consideraba que
el interés de la paz requería que el
Japón estuviese en una posición tal
que no pudiera tener ningún papel
importante en la política de Extremo
Oriente. Este punto de vista se basaba
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en la suposición de que China entra-
ría en el mundo unificado de la pos-
guerra como un Gobierno amigo de los
Estados Unidos, bastante fuerte para
mantener su propia independencia.
Cuando la situación de China se de-
terioró, esta política americana comen-
zó a cambiar. La negativa soviética a
participar en las negociaciones de paz
con el Japón en 1947 mantuvo al país
bajo ocupación americana hasta des-
pués de 1952. En ese intervalo la po-
lítica americana consistió en fortale-
cer la economía nipona. En 1950 se
ejercían presiones americanas sobre el
Gobierno japonés para que establecie-
se y fortaleciera la defensa nacional.
La guerra de Corea aumentó la im-
portancia del Japón como base de ope-
raciones militares. El tratado de paz
fue firmado en 1952 y ratificado un
tratado de seguridad que despertó opo-
sición en el pueblo nipón ante el temor
de ser víctimas como participantes in-
voluntarios de. una guerra no limita-
da. De tal forma en el país se des-
arrollaba un considerable sentimiento
neutralista que Moscú y Pekín han in-
tentado explotar contra los Estados
Unidos. La libertad de acción del Ja-
pón como Estado independiente se ha
manifestado en el apoyo a las Nacio-
nes Unidas y en la participación en
otras organizaciones internacionales.
Ha concluido acuerdos de reparacio-
nes con Birmania, Indonesia y Fili-
pinas y sostiene relaciones amistosas
con Taipei. El 22 de junio de 1965
se firmaba en Tokio un tratado con
Corea del Sur para normalizar las
relaciones mutuas, que si es ratifica-
do superando la oposición existente en
ambos países resolverá importantes
problemas. Los Estados Unidos son
defensores de Seúl y Taipei. Los mo-
vimientos políticos japoneses hacia la
aproximación con Corea del Norte
producen reacciones automáticas en*
Seúl y movimientos similares hacia Pe.
kín los suscitan en Taipei. Conse-
cuentemente, una cuestión importante
es saber cuan lejos puede llegar el Go-
bierno japonés en el desarrollo de una
política independiente hacia China sin
perjudicar directamente sus relaciones
con los Estados Unidos o perjudicar-

las indirectamente con Seúl y Taipei.
Actualmente, Washington intenta in-
fluenciar a Tokio contra el estableci-
miento de relaciones diplomáticas con
Corea del Norte o China comunista.
En las presentes circunstancias, Japón
no tiene la libertad de acción que tuvo
De Gaulle para reconocer a Pekín.

ALBINSKI, HENRY S.: Australia and
Nuclear Affairs (Australia y los
asuntos nucleares). Págs. 32-46.

Resulta natural que Australia, una
nación muy expuesta que cuenta con
limitados recursos diplomáticos, huma-
nos y materiales, recibiese con espe-
cial emoción la primera prueba nu-
clear china. Pero la acción china sólo
sirvió para enardecer, más que inspi-
rar, la preocupación australiana para
acomodar su política exterior y de de-
fensa a la era nuclear. Desde 1957 las
proyecciones del Gobierno sobre los
acontecimientos asiáticos se han mos-
trado muy acertados. Ha habido mu-
chos conflictos en el área, entre China
e India, en Laos, Vietnam y entre In-
donesia y Malasia. Australia propor-
cionó armas a la India y participó en
el desarrollo de su fuerza aérea. Envió
soldados a Thailandia durante la cri-
sis de 1962. Tiene también cien ins-
tructores militares en Vietnam del Sur
y ha decidido recientemente enviar un
batallón de tropas de combate. Tiene
otro batallón en Malaya desde 1955 y
en 1964 estacionó unidades de todos los
servicios en el Borneo malayo y en
su periferia. En 1964, los australia-
nos han sufrido e inflingido pérdidas
en el curso de luchas contra los indo-
nesios infiltrados en Malaya y el es-
trecho de Malaca. Todas esas luchas
se han desarrollado con medios con-
vencionales. Anunciando un promi-
nente programa militar en noviembre
de 1964, Menzies no hizo ninguna men-
ción a cualquier preparación nuclear
australiana. Un mes más tarde, reac-
cionando contra la prueba nuclear chi-
na, el ministro de Asuntos Exteriores,
Hasluck, insistía en la necesidad de
evitar la proliferación nuclear en Asia,
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prometiendo el apoyo australiano para
la universal aceptación del tratado de
prohibición de pruebas nucleares, in-
cluyendo a China. En mayo de 1963,
Australia y los Estados Unidos fir-
maban un acuerdo para la construc-
ción por los americanos de una esta-
ción transmisora en North West Ca-
pe, Exmouth Gulf. El objetivo era co-
municar con las unidades navales en
el Océano Indico y el Pacífico sudoes-
te. Australia cree que la potencia nu-
clear americana ha sido un factor de-
cisivo para evitar una guerra mayor,
la presencia de un gran ejército te-
rrestre chino ha sido contrarrestada
por la masiva capacidad nuclear ame-
ricana. Así, el Gobierno Menzies con-
sideraba la estación de North West
Cape como contribución a la disuasión
por parte de la coalición occidental.
Los términos del acuerdo indican el
deseo del Gobierno de satisfacer a los
Estados Unidos y lograr que se des-
arrolle un firme y duradero interés
americano por los problemas de Aus-
tralia. Aunque se ha negado categó-
ricamente, tanto por Australia como
por los Estados Unidos, que la esta-
ción de North West Cape tenga otro
objetivo que no sea estrictamente el
de comunicación, algunos creen que
estas instalaciones son el primer paso
para una eventual instalación de bases
nucleares americanas en territorio
australiano. Pero un arsenal nuclear
en Australia, sea propio o importado,
provocaría en Asia el género de reac-
ciones que Australia desea evitar.

J. C. A.

FOREIGN AFFAIRS

Nueva York

Vol. 44, núm. 2, enero 1966

LODGE, GEORGE C : Revolution in La-
tin America (La revolución en la
América Latina). Págs. 173-197.

Si los Estados Unidos han de ase-
gurar sus intereses vitales en la Amé-
rica Latina han de comprender la na-

turaleza de la revolución allí. Hoy no
se puede dudar que los intereses de los
Estados Unidos están en peligro. El
caos y la violencia prevalecen en unos
países y son inminentes en otros.
Nuestros esfuerzos por fomentar el
desarrollo económico y la estabilidad
política han sido menos que satisfac-
torios, especialmente en las regiones
rurales. Por otra parte, uno de los
desarrollos más esperanzadores en el
hemisferio, el movimiento cristiano*
demócrata dirigido por Eduardo Frei,
de Chile, ha surgido y sigue adelan-
te en varios países con independencia
completa de nuestros esfuerzos. Es
más, parece obtener parte de su vi-
talidad de su enajenación política e
ideológica de los Estados Unidos, así
como de su creciente afinidad con
Europa.

Implícito en las relaciones y con-
tactos de los Estados Unidos con la
América Latina está el hecho de que
una parte de las dificultades yace en
el reino de la ideología y la semánti-
ca, en la falta de comprensión que
cada uno de los lados tiene de las
ideas y palabras del otro.

A pesar de la dificultad con que se
tropieza para encontrar respuestas a
las cuestiones planteadas deberían ser
tenidos en cuenta ciertos pensamien-
tos relacionados con las actitudes y
acciones de los Estados Unidos, su Go-
bierno, fundaciones, negocios y tra-
bajo.

Primero, y en lo tocante al Gobier-
no de los Estados Unidos, una mayor
investigación sistemática de los pro-
blemas a que se ha de hacer frente
simultáneamente a fin de desarrollar
mayores y mejores mercados internos
en las naciones latinoamericanas.

Segundo, la diplomacia norteameri-
cana debe reconocer la necesidad de
compromisos ideológicos más modernos
y precisos, y dada la naturaleza de los
procesos revolucionarios en la Amé-
rica Latina y nuestros intereses en
ella, no podemos ni oponernos ni per-
manecer neutrales ante ellos.

Tercero, nuestro Gobierno debería
hacer un mayor hincapié en el estímu-
lo de los métodos de motivación y or-
ganización adecuados a las necesida-
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des de los pueblos latinoamericanos.
Cuarto, deberíamos prestar ayuda

para la educación y desarrollo de una
nueva «élite» directora para ayudar a
los nuevos directores de empresas a
ver claramente las alternativas reales
ante ellos en sus regiones, que están
cambiando rápidamente.

El tiempo no está todavía a nuestro
lado en la América Latina. La presión
de la población y la revolución están
creciendo.

ACHESON, DEAN: Europe: Decisión or
Drift (Europa: decisión o deriva).
Páginas 198-205.

Nuestro siglo de aislacionismo fue
el aislacionismo por la gracia de un
sistema europeo. Cuando ese sistema
se estrelló, mediante la autodestruc-
ción de imperios europeos—el otoma-
no, el zarista, el austrohúngaro, el
alemán, el francés, el inglés—en trein-
ta años de guerra civil europea, desde
1914 a 1945, los Estados Unidos emer-
gieron del claustro de este continente
para jugar un papel principal en los
asuntos de Europa y del mundo.

Lo que trajo consigo el colapso del
mundo de dirección europea y de los
imperios que se encargaron de la di-
rección fue el desplazamiento hacia el
este del poder en Europa. Este cambio,
a su vez, creó una preponderancia de
una nación, primero, y después, una
segunda nación, de tal modo que el
balance del poder no volvió a ser po-
sible dentro de Europa.

En unos pocos años, el sueño del
siglo xix del Parlamento del Hombre,
para administrar la paz y el progre-
so universales, se desvaneció ante la
negativa soviética a unirse en la so-
lución de. los problemas dejados atrás
por la guerra: el control internacio-
nal de la energía atómica, la recons-
trucción económica de Europa, las
cuestiones de Berlín y Alemania, el
futuro del Mediterráneo oriental, Co-
rea, Japón y China.

Único entre los comentaristas de la
política exterior de los Estados Uni-
dos, yo no creo que las dificultades a

que la Alianza Atlántica tiene que
hacer frente hoy sean el resultado de
la ignorancia, la ineptitud o las equi-
vocaciones de los Estados Unidos. No
es que nuestros Gobiernos desde la gue-
rra no hayan cometido equivocaciones,
y graves además; pero nuestros pro-
blemas no arrancan de ellas. Son más
bien el resultado de nuestros progra-
mas triunfantes y de los efectos ener-
vantes de la prosperidad. A esto es
preciso añadir una medida de mala
suerte en la aparición en la escena, en
un momento crítico, del misticismo!
atávico del general De Gaulle y su
efecto en el más prometedor desarrollo
en Europa desde la Edad Media.

Hoy mucho se dice y escribe sobre
el poder de Europa, recuperado o en-
contrado de nuevo. Mucho consiste de
conceptos equivocados. Mr. Don Cook
expone la situación correctamente en
su interesante libro Floodtide in Eto-
ropff: «Hoy la marea ha llevado a Eu-
ropa a un nivel de paz y prosperidad
sin igual en toda su larga historia.»
La marea subió a causa de la seguri-
dad y recuperación que llevaron a Eu-
ropa los programas norteamericanos y
la economía integrada europea ideada
y realizada bajo la dirección de Mon-
net, Schuman y Adenauer. De aquí
que sea una prosperidad de la Europa
occidental en la que el todo es mayor
que la suma de sus partes y que que-
daría destrozada si fuese dividida en-
tre ellas.

La sociedad industrial que ha surgi-
do en la Europa occidental es segunda
en importancia sigue sólo a la de los
Estados Unidos: una población de 340
millones de gentes expertas y compe-
tentes, unas altas normas de vida y
bajo desempleo, unas reservas oro co-
lectivas y una producción de acero
mayores que las de los Estados Uni-
dos, una renta nacional bruta en 1964
de 448.000 millones de dólares, en com-
paración con nuestros 600.000 millo-
nes. Una zona industrial tan impre-
sionante tiene, por supuesto, que ser
de una gran significación en los asun-
tos internacionales.
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EDÉN, ANTHONY, Eearl of Avon: The
Burden of Leadership (El peso de
la dirección). Págs. 229-238.

El Occidente se encuentra frente a
peligros y dificultades. Sin duda, nos
saldría mejor si pudiésemos preparar
nuestros planes y propósitos conjun-
tamente, pero esto parece hallarse
constantemente más allá de nuestro al-
cance.

El primer fenómeno que deberíamos
advertir, porque el argumento queda-
rá ensombrecido de no ser bien com-
prendido, es el abrumador y todavía
creciente poder de los Estados Unidos
en relación con uno cualquiera de sus
aliados occidentales. Muchas son las
páginas que se han escrito sobre la
notable recuperación de Europa; mu-
cho menos espacio se ha dedicado a
otro acontecimiento que yo considero
más significativo. En los últimos quin-
ce años el producto nacional bruto de
los Estados Unidos ha duplicado el
valor con exceso, hasta que ahora
marcha al ritmo de los 658.000 millo-
nes de dólares anuales, en compara-
ción con 285.000 millones en 1950. El
mundo jamás ha visto, y hace cin-
cuenta años no hubiera podido soñar
en ello, tal prodigiosa y rápida mul-
tiplicación del poder de producción con
el resultado de que los Estados Unidos
se destacan por encima de todos sus
aliados, y se puede esperar que alcan-
cen altitudes aún mucho mayores.

No se saca nada con discutir si esta
disparidad es saludable o no; existe y
se irá intensificando. Tendremos que
hacerle frente y comprender sus con-
secuencias para todos nosotros. Quizá
los mismos Estados Unidos nunca ¿hu-
bieran podido pensar en el alcance y
consecuencias de esto cuando la atrac-
ción de la cruzada anticolonial estaba
en todo su apogeo. En cualquier caso,
los Estados Unidos han tenido que car-
gar con responsabilidades que reba-
saban las de cualquier otra nación del
mundo libre ¡hasta entonces. Como
ejemplo, en una misma semana, a fi-
nes del verano de 1965, los Estados
Unidos han tenido que persistir con
su acción militar en el Vietnam, re-

unir armas, hombres y dinero por casa
para hacerlo, explicar su política en el
sudeste asiático al amigo y al crítico
y, al mismo tiempo, advertir a El Cai-
ro, en vista de los informes sobre tro-
pas concentradas en el norte del Ye-
men, que la Arabia Saudí es su aliada,
para ser defendida si fuese necesario,
ayudando así, por tanto, a encontrar
un arreglo. A cuya lista incompleta
ha de añadirse el continuado embrollo
en Santo Domingo y la creciente ten-
sión en Chipre. Todo esto aparte la
dirección de importantes discusiones
internacionales sobre el desarme y los
intentos de limitar la proliferación de
la potencia nuclear. Los hombros más
anchos atraen la carga más pesada.
Pero su peso resultará más tolerable
a ese Atlas si sus amigos simpatizan
con él, a la vez que hacen lo posible
por aligerar la carga.

De todo lo cual, el Vietnam sobre
todo, sale la conclusión de que el peso
de la responsabilidad entre las nacio-
nes libres ha de ser llevado por los
Estados Unidos. Nos encontramos aho-
ra en la era norteamericana de la di-
rección.

LINDBLOM, CHARLES E._: Has India <m
Economic Future? (¿Tiene la India
futuro económico?). Págs. 239-252.

En la India, la producción de ce-
reales es la clave de su desarrollo eco-
nómico. La más urgente de las de-
mandas es más que comer; el más
agudo de los problemas de la estabi-
lidad económica es el impedir que los
precios de los cereales suban con de-
masiada rapidez a medida que la de-
manda de dinero aventaja a la oferta
de víveres.

En quince años de desarrollo plani-
ficado, la India ha aumentado la pro-
ducción de cereales alimenticios en al-
rededor del 50 por 100. Interrumpido-
entre 1961 y 1964, el crecimiento agrí-
cola reanudó un salto del 10 por 10Q
en la producción el año pasado, e.1 año
de la cosecha de 1964-65. El resultan-
te bienestar, por este lado, ha sido ba-
rrido en parte por el crecimiento da
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la población, pues el aumento per)
capita en la producción de granos ali-
menticios es de acaso un 15 a un 20
por 100, en vez del 50. Con todo, la
India ha conseguido situar una fuer-
za de trabajo pobremente entrenada,
cuya productividad marginal ha sido a
menudo calculada como de cero, para
trabajar un poco capital en una tie-
rra agotada, y de alguna manera ha
conseguido salir adelante con un gran
aumento en la producción.

Sabemos por qué la ganancia no ha
continuado. Tierra agotada. Semillas
pobres. Poca mecanización. Herramien-
tas toscas. Arados primitivos y bue-
yes demasiado débiles para tirar de
otros más pesados. Campesinos sin en-
trenar. Poco capital de inversión en
la tierra. Poco crédito del trabajo ma-
nual. Dominio de castas que impide la
innovación. Tradicionalismo. Ignoran-
cia. Inseguridad. Corrupción. Apatía.
Pero ¿cómo, a la vista de todos estos
obstáculos, ha sido posible «1 menor
progreso?

Entre una cuarta y una tercera par-
tes del aumento en la producción se ha
debido al aumento en la superficie de
cultivo. Una nueva política en abonos
y riegos podría introducir cambios im-
portantes en la situación, y si la In-
dia pudiese mejorar la producción de
g r a n o s alimenticios, no necesitaría
preocuparse del ritmo del desarrollo
industrial. Ha procedido durante mu-
chos años al ritmo de un 9 por 100 al
año, aproximadamente, un ritmo acep-
table, pero que pudiera ser mayor si
un crecimiento más rápido en la pro-
ducción de granos alimenticios permi-
tiese aplicar una política monetaria
más expansionista. El problema espe-
cial en este caso es las exportaciones;
haría falta que subiesen mucho si la
ayuda exterior fuese a concluir.

La pereza en las exportaciones de
la India no se atribuyen a una de-
manda débil en los mercados interna-
cionales o a falta de productos para
la exportación, sino a una caída en la
porción india en el comercio interna-
cional.

Como en el caso de la agricultura,
lo que media entre el potencial a cor-
to plazo y la realización no es una es-

casez angustiosa de recursos o una
actitud primitiva, sino la falta de ex-
periencia en buscar mercados, empa-
quetado, control de la cantidad y la
constancia para crear mercados lu-
crativos a largo plazo.

J. M.

JOURNAL DE LA SOCIETE
DES AFRICANISTES

París

Vol. XXXV, núm. 1, 1965

PANBAKD, E.: Une enquete historique
en pays mossi (Una encuesta histó-
rica en país mossi). Págs. 11-66.

En el conjunto de la historia pasa-
da, y en el de la actual evolución de
los países negros del África Occiden-
tal, los territorios mossi desempeñan
un papel fundamental. Se trata del
conjunto racial y cultural formado por
las poblaciones que se agrupan entre
el recodo del río Níger y la cuenca
superior de los ríos Volta. Desde el
año 1960, la parte esencial del terri-
torio y las poblaciones mossi compo-
nen, en esencia, la República del Alto
Volta, que tiene su capital en Uga-
dugu, y está poblada por 4.716.000
habitantes; pero este moderno Estado
nacional no agota las realidades de
los antecedentes mossi, que desbordan
sobre otros territorios contiguos.

Durante los siglos xiv y XV se fun-
daron en aquella región varios peque-
ños estadillos paganos, que se conocie-
ron con el nombre de reinos mossi-da-
gomba, y se opusieron con una acción
guerrera a las penetraciones de los
estadillos negros islámicos. El prin-
cipal de estos reinos fue el llamado
Yatenga. Todos ellos fueron notables
por lo adelantado de sus organizacio-
nes administrativas y el carácter ri-
tual atribuido a sus soberanos con-
suetudinarios.

Desde los comienzos del siglo actual,,
los estudios referentes a la formación,
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•el apogeo, las decadencias y las super-
vivencias de los reinos mossi se han
construido y se han discutido a tres
niveles distintos. Estos han sido: el
nivel de las jefaturas locales llamadas
«cantones», bajo la administración
francesa; el nivel interno de cada uno
de los reinos y el nivel del conjunto
Mossi-Mamprussi-Dagomba. El estudio
efectuado por Robert Pageard se si-
túa dentro del primero de los referidos
niveles. Ha sido realizado gracias a
una subvención del Centre National
de la Eecherche Scientifique, de Pa-
rís, y ha tenido todas las facilidades
por parte del Gobierno del Alto Vol-
ta. Con este estudio se traza un pa-
norama de conjunto del bloque cul-
tural lingüístico que se forman hoy
los mossi con los mannrussi y los da-
gomba. Se trata de dar una idea justa
de los movimientos de sus poblaciones
para establecer las constantes de la
política regional.

Por otra parte, el estudio de Ro-
bert Pageard, al ser publicado en la
revista de la francesa Sociedad de
Africanistas, que tiene su sede en el
Museo del Hombre, en París, llama la
atención hacia la labor minuciosa de
dicha Sociedad, la cual es hoy el prin-
cipal instrumento científico de enlace
entre Europa Occidental y los países
de la cuenca del Niger.

R. G. B.

POLITIQUE ETRANGERE

París

Vol. XXX, núms. 4-5, 1965

RONDÓN, PIERRE: Introduction au¿x
problémes actuéis du Moyen Orient
(Introducción a los actuales pro-
blemas del Oriente Medio). Pági-
nas 330-349.

Globalmente, los p r o b l e m a s del
Oriente Medio son los del Tercer Mun-
do. La principal tarea del Oriente Me-
dio es tratar de realizar o completar
su liberación. Quiere liberarse de la

dependencia y la humillación, del mie-
do y la inseguridad, de las necesidades
que afligen a sus masas. Es una des-
colonización que está en curso de eje-
cución; una independencia que sus be-
neficiarios tienen aún que construir,
coronar y establecer. Sin embargo, los
problemas del Oriente Medio presen-
tan aspectos originales que hacen au-
mentar las dificultades.

Uno de los rasgos fundamentales es
el de que allí la descolonización co-
menzó mucho más pronto, y, sin em-
bargo, todavía está inacabada. En la
mayor parte de la región (exceptuan-
do el Irán y Arabia central) la des-
colonización comenzó desde la guerra
de 1914-1918 con la desaparición del
Imperio Otomano. Pero la emancipa-
ción de las nuevas naciones que en-
tonces surgieron resultó parcial, y sólo
se fue completando entre 1954 y 1958.
Luego, después de obtenida la emanci-
pación política tan deseada, han sub-
sistido varias formas de dependencias
indirectas, como las restricciones im-
puestas por las grandes potencias para
las compras de armamentos, las con-
cesiones de las compañías petrolíferas;
las bases navales coloniales, la inser-
ción forzosa del Estado de Israel con-
tra los árabes, etc.

La integridad territorial exige que
haya soberanías iguales sobre todos
los territorios de las mismas ©strue-
ras étnico-lingüísticas, de lo cual es el
mayor esfuerzo el empeño para la uni-
dad de los Estados árabes. Al mismo
tiempo, la independencia de los pue-
blos de la región del Oriente Medio
exige que sean liberados de la insegu-
ridad y del miedo. Es lo que más im-
porta a un Oriente aue está persuadido
de su valor propio, pero consciente
de estar materialmente sobrepasado e
incluso amenazado por las grandes po-
tencias.

En el sentido de lo económico-social,
una preocupación común a todos los
países del Tercer Mundo es la de «titre
liberes du besoin». Pero para el Medio
Oriente el problema se plantea en tér-
minos muy particulares. Se trata de
una región mundial dotada de consi-
derables recursos y que ha conocido
eras de notable prosperidad, pero nin-
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guna de ellas ha sido indestructible,
y por eso los problemas políticos son
tales que influyen fuertemente sobre
todo lo demás. Allí el problema del
desarrollo consiste en sacar una pros-
peridad duradera de unos recursos que
son brillantes, pero oscilantes.

Respecto al mundo exterior, espe-
cialmente al europeo, del cual ha saca,
do los contactos más antiguos y pro-
fundos, en el Oriente Medio coexisten
dos tendencias opuestas entre la aper-
tura y el repliegue. En la época con-
temporánea el deseo de apertura se
encuentra reforzado por una red de
adquisiciones intelectuales y técnicas
que son generadoras de emancipación
y progreso, pero la tentación del re-
pliegue se acrecienta en razón del des-
equilibrio de las fuerzas materiales,
que hacen temer las influencias pre-
dominantes que atraigan las agresio-
nes y dominaciones.

Tomando como punto principal de
análisis y comparaciones el grupo de
los Estados árabes, se observa cómo
la solidaridad afro-asiática, desde la
Conferencia de Bandung en 1955, ha
sido un elemento mayor de la política
exterior del arabismo, y a la vez ha
debido mucho a las aportaciones del
mismo arabismo. Así, por ejemplo, la
noción árabe del neutralismo vivido ha
ayudado a que el Tercer Mundo ela-
borase sus conceptos sucesivos de neu-
tralismo. Sin embargo, no parece que
la identificación vaya a seguir con la
misma fuerza en lo sucesivo.

VERNANT, JACQUES: Le développement
du «ncm-aliffnement» au M oy en
Orient (El desarrollo de la no alinea-
ción en Oriente Medio). Págs. 350-
368.

La afirmación y la expansión en el
Medio Oriente de la actitud política,
que se ha definido con la expresión
«no alineación», merecen retener la
atención por diversos títulos. Uno de
ellos es la conveniencia de trazar o
retrazar las etapas de la evolución
que desde 1945 ha conducido a la for-
mulación y después a la generaliza-

ción de dicha política. Las mayores
causas de la evolución de la no alinea-
ción en aquel Oriente han sido el
comienzo de una organización y una
conciencia regionales en el Medio
Oriente árabe, el mantenimiento de po-
siciones occidentales consideradas como
coloniales después de la Segunda Gue-
rra Mundial, la participación crecien-
te de Estados Unidos en los asuntos
de la región, la existencia de Israel y
el conflicto de influencias entre la
U. R. S.S. y China.

La primera prefiguración de la no
alineación se tuvo en la política que
los Estados arábigos existentes prac-
ticaron durante la Segunda Guerra
Mundial antes de que fuese inventado
el término de neutralidad positiva. Ya
en San Francisco, durante las discu-
siones jurídicas que tenían por fina-
lidad desarrollar las proposiciones de
Dumbarton Oaks sobre la organización
de las Naciones Unidas, los Estados
árabes intentaron sin éxito hacer re-
conocer el carácter particular de los
intereses regionales y la responsabi-
lidad exclusiva de los Estados de cada
región mundial en los asuntos regio-
nales (no de las grandes potencias).

Cuando en octubre de 1951, Gran
Bretaña, los Estados Unidos y Fran-
cia (arrastrando a Turquía) invitaron
a los Estados árabes a participar en
una organización defensiva del Orien-
te Medio, sólo se trataba de compro-
meter a dichos Estados árabes para
enlazarse con la O. T. A. N. por su
flanco sur. Los árabes pensaban que
todo compromiso de un Estado de la
región medio oriental al lado de una
o varias grandes potencias podía dar
a estas potencias pretextos para in-
tervenir en todos los asuntos inter-
nos de la región. Aquella proposición
de 1951 sólo hubiese podido tener éxito
si se hubiese presentado en una forma
de proposición sin presión. Pero por
ser opuesta a los intereses locales sus-
citó reacciones inversas. Después, la
influencia del ejemplo indio se ejerció
sobre los oficiales egipcios de la revo-
lución de 1952. El embajador de la
India en el Cairo, K. M. Pannikar,
difundió el principio esencial de la
política exterior de Nehru, «juzgar
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cada caso según sus propios méritos»,
principio esencial del neutralismo que
fue asimilado por los nuevos dirigen-
tes egipcios.

Después de que en enero de 1955 las
potencias anglosajonas hic|ieron que\
surgiese el Pacto de Bagdad entre los
dirigentes de Ankara y Bagdad con los
de Londres, esto influyó sobre la Con-
ferencia de Bandung de abril del mis-
mo año para que el Tercer Mundo co-
menzase a agruparse de espaldas a las
potencias mundiales. En 1966 la aven-
tura de Suez fue interpretada según
el espíritu de Bandung como una prue-
ba de que el Occidente quería conser-
var al Oriente Medio su carácter de
«Caza reservada». La crisis libanesa
de 1958 reveló trae las posibilidades
anglosajonas estaban muy condieio1-
nadas. En junio de 1961 un boletín de
la Liga Árabe publicó la definición
preparada con vistas a la Conferencia
de Belgrado.

Al término de su evolución, en 1966,
parece ser v.ue a través de la no alinea-
ción del regionalismo del Oriente Me-
dio, tiende a imponer el concepto de
una relativa autonomía de conjunto.
Al menos porque esa autonomía se fa-
cilita dentro del cuadro de la O. N. U.
cuando el mundo va dejando el siste-
ma de alineación en dos sectores hos-
t Ü e S - R. G. B.

INTERNATIONAL AFFAIRS

Londres

Vol. 42, núm. 1, enero 1966

MONROE, ELIZABETH: British Bases in
the Middle East. Assets or Liabili-
ties? (Bases británicas en el Orien-
te Medio. ¿Una ventaja o una car-
ga?). Págs. 24-34.

En los momentos en que Inglaterra,
profundamente en deuda, trata de re-
ducir al mínimo indispensable sus gas-
tos en el exterior, sus bases en el
Oriente Medio son de nuevo sometidas

a escrutinio. ¿Sirven estas bases en
Chipre y Libia, Aden y Bahrein los
modernos intereses británicos o son
mantenidas, en cambio, por la fuerza
de la costumbre?

Son preguntas así oportunas no sólo
para el contribuyente inglés, sino para
su contrapartida norteamericana, pues
los Estados Unidos mantienen varias
bases en la misma zona: bases mili-
tares en Turquía y Libia, la VI Flo-
ta en el Mediterráneo y un centro de
comunicaciones en Eritrea. Más aún,
los Estados Unidos están a punto de
embarcarse, conjuntamente con Ingla-
terra, en la instalación de aparatos
para las comunicaciones y repostar en
algunos atolones ingleses muy poco ha-
bitados del Océano Indico.

El mantenimiento de la ruta para
el tránsito militar a través del Orien-
te Medio y la contención al mismo
tiempo de la expansión rusa han sido
la principal preocupación de Inglate-
rra durante más de un siglo. Llegó a
ser también la preocupación de los Es-
tados Unidos, en su ansiedad por cer-
car estratégicamente a las potencias
del Pacto de Varsovia y entrar en
acuerdos bilaterales de defensa con
Turquía, Persia y el Pakistán.

Pero las bases no interrumpen el
movimiento de las ideas y nuevas ideas
han empezado a consumir Asia y Áfri-
ca para detrimento de la posición de
poder de todos los extranjeros.

La posición de Inglaterra en el
Oriente Medio ha sufrido grandes mo-
dificaciones, sin duda, y sus intereses
ya no son dominantes e.n la región.
Aproximadamente el 64 por 100 de la
producción total de petróleo del Orien-
te Med'o corre a cargo de compañías
norteamericanas, seguidas de las in-
glesas, francesas, holandesas, italia-
nas y japonesas, así como de algunas
empresas locales. En cuanto a la nro-
ducción, justamente por encima de la
mitad salió en 1964 para la Europa
occidental (un 11 por 100 para Ingla-
terra) y cerca de una cuarta parte se
fue hacia el Oriente, en una gran ma-
yoría hacia el Japón. Así, Inglaterra,
por el mero hecho de haber sido adop-
tada como el jefe de policía del Golfo
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Pérsico durante más de un siglo, es la
salvaguardia de muchos intereses pe-
troleros, además de los suyos propios.

Si el Golfo Pérsico se ha de con-
servar, protegido contra la violencia
del tipo de la que ya se ha puesto en
•evidencia en Aden, las posiciones que
hay por allí no se pueden abandonar
de la noche a la mañana; el riesgo
de exponer el Golfo Pérsico al caos
sería demasiado grande. El problema
que tienen ante sí los planificadores
ingleses está en si se inicia el cambio
ahora y se espera conservar alguna
forma de control sobre su forma y
curso, o si será mejor esperar a los
acontecimientos, a tiempo que se ora,
porque de ellos se precipiten solucio-
nes menos dolorosas que las que aho-
ra están en manos británicas.

CAMPS, MIRIAM: Britain and the Eu-
ropean Crisis (Inglaterra y la cri-
sis europea). Págs. 45-54.

Ha estado de moda el decir que In-
glaterra ha perdido el autobús a prin-
cipios de los años cincuenta al enjui-
ciar mal la presión europea en favor
de la unidad y que de haber el Go-
bierno de entonces tomado la inicia-
tiva hubiera podido construir la clase
de Europa que es de mayor interés
para Inglaterra.

La posición de Francia no siempre
ha sido como en el últimos tiempos.
Hasta principios de 1965 parecía exis-
tir una especie de alianza de jacto
entre el Gobierno francés y la Co-
misión de la C. E. E. Miradas las co-
sas restrospectivamente, está claro que
el progreso rápido del Mercado Co-
mún durante los primeros siete años
debió mucho a la coincidencia de inte-
rés en la mayoría de las cuestiones
entre los franceses y la Comisión, la
alianza entre el emperador y el Papa,
como se llegó a decir.

Pero en la primavera de 1965 se
produjeron varios cambios. La actitud
francesa pareció endurecerse contra
cualquier desarrollo sustancial en la
Comunidad. Mucho antes de que es-

tallase la «crisis» eran persistentes
los rumores de que una vez oue se
adoptase la disposición financiera, loa
franceses tratarían de «congelar» el
Mercado Común. La alianza con la Co-
misión se desmoronó estrepitosamen-
te. Y la política francesa sobre los
asuntos comunales parecía haber caí-
do más directamente bajo el control
del Elíseo de lo que había sido antes.

Los franceses han dominado, y en
gran parte han inspirado, los aconte-
cimientos de la Comunidad durante
quince años y la costumbre de mirar
hacia París en busca de dirección no
se rompe con facilidad. Es más, el
Mercado Común es muy popular entre
todos los seis países, pero el entusias-
mo por la unidad europea está some-
tido a erosión por causa de la pros-
peridad y del nuevo impulso que el
general De Gaulle ha dado al nacio-
nalismo. ¿Por qué arriesgar las ven-
tajas materiales en aras de los idea-
les?

¿Es importante la solución de los
cinco con los franceses en términos
esencialmente gaullistas o d e b e r í a
crearse una Comunidad Europea, con
Inglaterra incluida, con un razonable
grado de coherencia y dispuesta a ac-
tuar en favor de ciertos propósitos
como una unidad? Parece que hay
cuatro razones en favor de este tipo
de Comunidad Europea—no la floja
alianza del general De Gaulle—: Pri-
mera, no se ve otra solución para el
problema de una Alemania dividida.
Segunda, los beneficios económicos de
la participación en una unidad mayor
son importantes y considerablemente
más sustanciales que las ventajas de
participar en una zona de libre co-
mercio ampliada. Tercera, sería la ma-
nera más efectiva de que Inglaterra
y otros Estados de la Europa occiden-
tal tuviesen una voz efectiva en los
asuntos del mundo. Cuarta, abriría las
puertas a unas relaciones más equi-
libradas y, por tanto, más provechosas
con los Estados Unidos.
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WALTERS, ROBERT S.: Soviet Economic
Aid to Cuba (La ayuda económica so-

viética a Cuba). Págs. 74-86.

Esencialmente, las relaciones econó-
micas soviético-cubanas empezaron a
principios de 1960, en circunstancias
características, con la ofensiva econó-
mica soviética hacia las naciones no
desarrolladas en todo el mundo. El 5
de febrero de 1960, Mikoyan inauguró
una exposición científica, cultural y
técnica en La Habana, y el mismo
día, el Gobierno soviético compró por
cable 345.000 toneladas de azúcar. El
día 13 se firmó un acuerdo entre Mi-
koyan y Castro en virtud del cual la
Unión Soviética compraría 425.000 to-
neladas de azúcar en 1960 y un mi-
llón de toneladas anuales en cada uno
de los cuatro años siguientes. La
U. R. S. S. pagaría esta mercancía al
precio mundial—tres centavos la li-
bra—, con un 20 por 100 del precio
pagadero en dólares de los Estados
Unidos y el resto aplicable a com-
pras cubanas realizadas en la U.R.S.S
Al mismo tiempo, se anunció la con-
cesión de un crédito soviético de 100
millones de dólares durante c i n c o
años. En mayo, Cuba y la U. R. S. S.
establecieron relaciones diplomáticas
al nivel de Embajada.

Pronto empezó la negociación de
acuerdos con otros países comunistas
y China dio comienzo a su ofensiva
económica en Cuba. Entre 1960 y 1961,
varios países de la Europa oriental
(Alemania oriental, Bulgaria, Checos-
lovaquia, Hungría, Polonia y Ruma-
nia) extendieron a Cuba créditos de
97 millones de dólares para el des-
arrollo económico bajo el plan quin-
quenal que había de finalizar en 1965.

El crédito chino de 60 millones de
dólares llamó particularmente la aten-
ción por sus condiciones favorables y
sin interés. Después de esto y un
acuerdo comercial para la compra en
cinco años de 2.500.000 toneladas de
azúcar, Cuba rompió las relaciones con
Tarwan y reconoció el régimen de
Pekín.

En diciembre de 1960 se negoció un

acuerdo multilateral entre Cuba, los
países de la Europa oriental (menos
Albania y Yugoslavia), la U. R. S. S.
y Mongolia, con un programa integra-
do para ayudar a Cuba a la termina-
ción de las compras de azúcar que ha-
cían los Estados Unidos. Los países
comunistas se comprometieron a com-
prar cuatro millones de toneladas a
Cuba en 1961. También se negociaron
acuerdos multilaterales de pagos.

De tiempo en tiempo, la U. R. S. S.
ha respondido a las necesidades cre-
cientes de Cuba. El precio pagado por
el azúcar ha sido de 3,25 centavos la
libra, el solicitado por Cuba al inte-
rrumpirse las ventas a los Estados
Unidos. Entre 1959 y 1961 se produjo
un pequeño superávit—65,3 millones
de dólares en tres años—en las im-
portaciones soviéticas. En 1962-63, en
cambio, se registró un considerable
superávit en las exportaciones sovié-
ticas : 136,6 millones de d ó l a r e s
en 1962 y 235,1 millones en 1963. Las
exportaciones soviéticas entre 1959 y
1963 han sido esencialmente de ma-
quinaria y equipo, combustible, mate-
rias primas minerales, metales y ali-
mentos. A la quiebra del experimento
económico cubano en 1962 y 1963, si-
guió la necesidad de las importaciones
de víveres y bienes de consumo.

J. M.

THE WORLD TODAY

Londres

Vol. 22, núm. 2, febrero 1966

WHEELER, GEOFFREY: Soviet and Chí-
nese policies in the Middle East
(Programas soviético y chino en el
Oriente Medio). Págs. 64-78.

Tanto la Unión Soviética como Chi-
na tienen un interés activo en el Orien-
te Medio. El concepto soviético del
Oriente Medio (como una división po-
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lítica del mundo) es diferente del del
Occidente. Con frecuencia se habla del
Sudoeste o del Asia del oeste, para
incluir a Turquía y el Afganistán,
pero no Egipto. Desde el punto de
vista de la cultura y en buena parte
también <ie la raza, el Oriente Medio y
el extremo sur musulmán de la Unión
Soviética, ahora ocupado por seis re-
públicas musulmanas soviéticas, es
uno; ambas son partes del Este Mu-
sulmán de los Califatos.

Las relaciones rusas con los países
islámicos son de mucho más larga du-
ración y de distinta naturaleza que
lo han sido las del Occidente. Duran-
te doscientos cincuenta años Rusia ha
sido gobernada por un pueblo musul-
mán, los mongoles islamizados.

La política soviética en el Oriente
Medio se basó en la creencia de que
el comunismo, o por lo menos el so-
cialismo, ejercería una atracción ins-
tantánea para los pueblos cuyo pa-
sado había sido explotado por Tur-
quía, Inglaterra o la Rusia zarista.
El Gobierno soviético se dio cuenta
de la existencia de movimientos na-
cionalistas, pero no los comprendió y
creyó que sería relativamente fácil el
someterlos a su propio control.

Más allá del establecimiento de mi-
siones diplomáticas, la influencia so-
viética no hizo grandes progresos por
los países árabes hasta 1955, cuando
la conclusión de acuerdos sobre arma-
mento se convirtió en un importante
avance. Desde 1959, el Gobierno so-
viético ha concentrado la atención en
el desarrollo de buenas relaciones con
los Estados individualmente.

La política de la Unión Soviética,
más moderada y realista hacia el
Oriente Medio, ha contribuido, indu-
dablemente, a la escisión chino-sovié-
tica, pero en general se puede decir
que ha pagado buenos dividendos. En-
tre 1962 y 1965 las relaciones sovié-
ticas con todos los Estados árabes han
mejorado notablemente y ha habido
mucha menos crítica soviética de sus
Gobiernos «burgueses».

Las relaciones de la República Po-
pular China con los países del Orien-
te Medio arrancan realmente de la

Conferencia de Bandung en 1955, que
cambió la actitud de los Estados ára-
bes hacia China. Un acuerdo comer-
cial fue firmado con Egipto en agosto
de 1955; las relaciones diplomáticas
fueron establecidas con Siria y el Ye-
men en 1956. Después del golpe de
Estado del Iraq, en 1958, China esta-
bleció una Embajada bien servida de
personal en Bagdad, y pronto empezó
a criticar la actitud de Moscú de bus-
car la colaboración de los comunistas
iraquíes con la burguesía nacional.

El objetivo inmediato de la política
china en el Oriente Medio puede de-
finirse como de reducir el aislamiento
propio y retar la posición de la Unión
Soviética.

HANAK, H.: Recent trenas in Czechos-
lovakia. I. Economic reforms. II. Slo-
vak na.tiono.lism, (Tendencias recien-
tes en Checoslovaquia. I. Reformas
económicas. II. Nacionalismo eslova-
co). Págs. 78-88.

El año pasado, con gran ostenta-
ción, Checoslovaquia celebró el XX ani-
versario de su liberación por las tro-
pas soviéticas. El partido comunista y
el Gobierno también se felicitaron por
la revolución económica que han pues-
to en marcha. Antonin Novotny, pre-
sidente desde 1957, ha sostenido que
la producción industrial ha aumenta-
do entre 1950 y 1960 a razón de un
11 por 100 anual. El jornal medio (ex-
ceptuados los trabajadores de las gran-
jas colectivas, pero incluidos los de
las granjas estatales) ha subido un
70 por 100 entre 1948 y 1963. El par-
tido ha sido despiadado y definitivo
en la colectivización de la tierra, dijo,
porque «sin la socialización de la al-
dea no podría haber socialismo». A pe-
sar del éxodo del campo hacia la ciu-
dad, insistió en que la producción agrí-
cola ha subido en más de un tercio
desde 1948 (cuando se encontraba bien
por debajo del nivel anterior a la gue-
rra). Por encima de todo, la colecti-
vización fue rápida y pacífica.
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El partido, según Novotny, estaba
también igualmente orgulloso de la
metamorfosis de Esloyaquia, al pasar
de una sociedad agrícola a otra in-
dustrial. Pero en Checoslovaquia se
han producido cambios que los econo-
mistas sostienen que han resultado
muy costosos. Mientras el crecimiento
industrial ha sido lento en los últimos
años, la agricultura ha estado en con-
diciones de crisis endémicas. La colec-
tivización y las necesidades industria-
les han empujado a más de 960.000
personas hacia otros sectores de la
economía.

Checoslovaquia ha sentido la nece-
sidad de aumentar sus relaciones co-
merciales con los países no comunis-
tas, pero los checoslovacos están con-
vencidos de que en sus relaciones con
los países subdesarrollados están sien-
do sacrificados en beneficio de los in-
tereses políticos de la Unión Soviética.

Para 1963, después de serios tras-
tornos, las debilidades inherentes en
la economía checa se transformaron
en una grave crisis. La renta nacio-
nal bajó en el 3,7 por 100, la produc-
ción industrial en el 0,7 por 100 y las
inversiones en el 11,9 por 100. El ter-
cer plan quinquenal hubo de ser aban-
donado en agosto de 1962. Un plan sep-
tenal, que debería seguir hasta 1970,
fue redactado, pero no se llegó a po-
ner en práctica. En cambio, se impu-
sieron planes interinos hasta preparar
el cuarto plan quinquenal, para ser
iniciado en 1966.

Los principales economistas checos-
lovacos diagnosticaron pronto el mal
del sistema: una planificación de ex-
cesiva rigidez. Mientras antes se ha-
bía dado el «culto al plan», ahora se
estaba presenciando lo que podría lla-
marse el culto al mercado socialista
libre.

J. M.

INDIA QUARTERLY

Nueva Delhi

Vol. XXI, núm. 3, julio-septiembre 1965

GUPTA, SISIR: Issues and Prospecta in.
Kash-mir (Perspectivas y soluciones
en Cachemira). Págs. 253-284.

El primer ministro de Pakistán de-
cía: «Desde los puntos de vista geográ-
fico, económico, cultural y religioso,
Cachemira es una parte de Pakis-
tán. La abrumadora mayoría de la po-
blación es musulmana.» Pero los diri-
gentes indios no están de acuerdo en
que Cachemira sea automáticamente
parte de Pakistán, porque el carácter
de su población sea predominantemen-
te musulmán. Los dirigentes indios
nunca han admitido que fuera impo-
sible integrar diferentes grupos re-
ligiosos en un solo Estado nacional.
Nehru resumió los intereses indios en
estas palabras: «Cachemira, a causa
de su posición geográfica con sus fron-
teras a tres países—Unión Soviética,
China y Afganistán—está íntimamen-
te conectada con la seguridad y con-
tactos internacionales de la India. Eco-
nómicamente también está íntimamen-
te ligada a la India. Las rutas de las
caravanas comerciales del Asia Cen-
tral a la India pasan a través de Ca-
chemira.» El status internacional del
Pakistán, tal como se concebía en 1947,
tenía una doble base: primeramente,
su valor como base estratégica contra
poderosas naciones del continente asiá-
tico, particularmente las potencias co-
munistas, y, en segundo lugar, eu pa-
pel potencial en Asia occidental como
líder y unificador de los países islá-
micos en una gran asociación Pan-
Islámica. Así, la adquisición de Ca-
chemira valorizaría la posición de Pa-
kistán como guardián de la seguridad
del sur de Asia y como líder del mun-
do islámico. Además, Pakistán parece
creer que la India está determinada a
atacarle y la prosperidad agrícola en
el Pakistán occidental depende de los
seis ríos, tres de los cuales pasan a
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través de Cachemira. Si la accesión
de Cachemira a la India fuese acep-
tada por Pakistán, éste teme que el
suministro de aguas a los ríos y ca-
nales pakistaníes caiga bajo el con-
trol de la India. Una discusión de las
propuestas para resolver el problema
de Cachemira debe tener en cuenta,
primeramente, los básicos intereses
comunes entre los dos países que no
pueden ser obliterados a causa de las
relaciones extranjeras en las primeras
dos décadas de la libertad. Sería una
tragedia que la opinión india no per-
mitiese cualquier arreglo con Pakis-
tán. No es imposible que ese estado
de conflicto entre ellos principiara
gradualmente a considerarse como an-
tinatural y diera paso a mejores re-
laciones. La solución del problema de
Cachemira es más fácil de concebir
si constituye el primer paso hacia al-
guna forma de institucionalización de
la cooperación indopakistaní.

J. C. A.

RELAZIONI 1NTERNAZI0NA LI

Milán

Vol. XXX, núm. 13, marzo 1966

Sikh e hindú nel Punyab (Sijs e hin-
dúes en el Punyab). Págs. 316-317.

Las violentas reacciones populares y
comunales que en varias ciudades del
Punyab y en la misma capital de Nue-
va Delhi produjo la decisión del gu-
bernamental partido de l Congreso
para crear un Estado de lengua pun-
yabi, ha sido una piedra de toque para
determinar cómo sobre las posibilida-
des internacionales de la India pesa
el factor interno de las comunidades
religioso-lingüísticas. Los preparati-
vos para la formación de un nuevo
Estado administrativamente autónomo
regido por los sijs, fue motivo de cho-
ques sangrientos entre miembros de la
Organización sij de los «Akali Dals>

y los del partido extremista hindú
«Jan Sangh». Esto ha hecho que se
haya aplazado el proyecto de la re-
forma territorial, pero ha servido para
repasar las líneas generales del ac-
tual desequilibrio.

Cuando en la primavera del 1947
surgieron la India y Pakistán como
nuevas naciones independientes, la re-
gión del Punyab era la encrucijada y
el punto de convivencia de varias
grandes comunidades del semicontii
nente indostano. Los hindúes y los mu-
sulmanes, los sijs y los intocables vi-
vían en aldeas contiguas generalmente
bien avenidos; aunque los primeros
chispazos de las divisiones se sen-
tían ya en las ciudades. La brusca
partición del Punyab entre Pakistán y
la India fue arranque de un período
doloroso, con persecuciones de los mu-
sulmanes que huían al Pakistán y los
sijs que iban a concentrarse en pleno
sector hindú. A la vez los intocables
se corrían a India del sur o se que-
daban e.n Pakistán. Pero los dos mi-
llones y medio de sijs (en mayoría
agricultores) que dejaron las zonas is-
lámicas para irse a las hinduistas no
encontraron en ellas una entusiasta
acogida, porque sus usos comunales no
encajaban en la estructura regional.
Entonces comenzó a tomar consisten-
cia la idea de un Estado autónomo de
lengua pounyabi, cuyos estatutos se
basasen en la protección de las creen-
cias y los usos sociales de los sijs.

Aunque ha habido sijs que han mi-
litado en el partido del Congreso y en
el socialista Praga, el núcleo más ac-
tivo ha venido siendo desde el año 1955
el del partido de los «Akali Dag»,
cuya principal figura ha sido Tara
Singh. A su vez los «Akali Dag» eran
los grupos de acción de la «Shiromahi
Gurudwara Prabandhak Commitee»
(S. G. P. C.) Organización para la pro-
tección de los templos. La S. G. P. C.
figura como la organización comunal
más ampliamente representativa entre
el total de los sijs, que son cerca de
nueve millones.

La desaparición de Nehru, unida al
continuo debilitamiento de la influen-
cia en el Punyab del congresismo ofi-
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cial, fue lo que hizo acelerar la labor
de una comisión parlamentaria forma-
da en octubre de 1965 para buscar el
medio de equilibrar las estructuras
regionales punyabíes, por medio de
una distribución de sectores de ges-
tión. El informe de la Comisión se
publicó el 18 de mayo. En ella se
recomendaba crear un Estado llamado
«Haryana» en los distritos orientales
de lengua hindi, mientras las zonas
hindís montañosas deberán unirse al
territorio de Himachal Pradesh. Los
sectores de lengua punyabi podrán
constituir el Estado sij con plena ma-
yoría de este núcleo étnico-religioso
que es tan ajeno al hinduismo como al
islamismo, aunque ha tomado elemen-
tos de uno y otro. Los disturbios pro-
vocados por el proyecto acentúan el
movimiento centrífugo que tanto per-
judica a la India al tener que concen-
trarse sobre la defensa de sus fronte-
ras con China.

PEDINI, MARIO: II Parlamento nel
campo intemazionale (El Parlamen-
to en el campo internacional). Pági-
nas 320-321.

El vicepresidente de la Comisión
para los países en vías de desarrollo
en el Parlamento europeo, Sr. Mario
Pedini, dio el 4 de marzo, en la sede
del milanés Instituto para los Estudios
de Política Internacional, una confe-
rencia ilustrando la función parlamen-
taria en las instituciones internacio-
nales. Partiendo del análisis de la im-
portancia siempre mayor asumida por
la organización internacional como ins-
trumento de colaboración entre los Es-
tados, ha puesto de relieve que los
organismos parlamentarios pueden con-
figurarse en las organizaciones inter-
nacionales europeas, como el Consejo
de Europa, el Consejo Nórdico, la
Unión de Europa Occidental, el Be-
nelux, las tres comunidades europeas,
la Asociación Euroafricana y Malga-
che, etc.

En el texto de la conferencia, que
ha reproducido la revista milanesa del

referido Instituto, se comienza por
analizar la estructura actual del Par-
lamento europeo que componen 142
«representantes de los pueblos de los
Estados reunidos en comunidad» de-
signados por los parlamentos naciona-
les de Italia, Francia, Alemania Fede-
ral, Bélgica, Holanda y Luxemburgo.
Sin embargo, los tratados prevén que
la designación puede ser provisional,
puesto que confiere al Parlamento eu-
ropeo existente la finalidad de elabo-
rar proyectos para permitir la elec-
ción de sus propios miembros por su-
fragio universal directo, según un
procedimiento uniforme para todos los
Estados miembros.

Respecto a los tratados C. E. C. A.,
C. E. E. y Euratom, se concede al Par-
lamento europeo un control más exten-
so y eficaz sobre las comisiones ejecu-
tivas, pues se prevé que pueda votar
mociones de censura no sólo en rela-
ción con las discusiones sobre las re-
laciones anuales de la Comunidad,
sino sobre toda la obra de las comi-
siones mismas. Puede procederse al
debate público y a la votación, des-
pués de tres días de haber depositado
la moción de censura.

La participación del Parlamento eu-
ropeo en las determinaciones de la po-
lítica comunitaria no se explica sólo
mediante los «poderes consultivos» que
le atribuyen los tratados de Roma. Un
cuadro general de los poderes de di-
cho Parlamento debe también tener en
cuenta las funciones que le conciernen
sobre las eventuales modificaciones de
las normas de los Estados comunita-
rios y la formación de los balances.

Mientras las asambleas parlamen-
tarias del Consejo de Europa, del Con-
sejo Nórdico, el Benelux, la U. E. O.,
y la N. A. T. O. tienen finalidades emi-
nentemente consultivas, el Parlamento
europeo goza de poderes más relevan-
tes y de un papel determinante en la
formación de la voluntad de las Co-
munidades internacionales a que per-
tenece. El Parlamento goza igualmen-
te de determinados poderes de control,
y en muchos casos, puede tomar de-
cisiones que le consienten una parti-
cipación más activa en la formación
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de la voluntad comunitaria. Es el par-
lamento internacional más rico de po-
deres. Por ©so no puede ser juzgado
puesto en comparación con los parla-
mentos nac:onales, sino considerado
como un nuevo tipo de una comunidad
internacional. Transmite sus poderes
de control (que cada vez se van des-
arrollando más) gracias sobre todo al
continuo diálogo que sostiene con los
órganos ejecutivos en el seno de sus
comisiones parlamentarias. Y está en
disposición de ejercer una influencia
poderosa sobre las direcciones políti-
cas generales de la Comunidad, hasta
e! punto de que puede llegar a ser un
•organismo popular.

En sustancia, el posible aumento del
papel internacional del Parlamento
europeo es uno de los factores en dan-
de el impulso del progreso se extiende
y ensancha respecto a las familias de
pueblos, con nuevos deberes de ciuda-
danía ante la comunidad humana de
dichos pueblos.

Vol. XXX, núm. 14, abril 1966

La, pozicione della, Ciña in África (La
posición de China en África). Pá-
ginas 342-344.

El creciente interés de Pekín por
África ha sido uno de los aconteci-
mientos de política exterior con mayor
significado durante los últimos años.
China comunista ha sido reconocida
por 19 de los 36 Estados africanos in-
dependientes (sin contar la Unión
Sudafricana). Por otra parte, en Áfri-
ca están instaladas 15 de las 36 em-
bajadas de Pekín en el mundo no co-
munista. Además, seis Estados afri-
canos han recibido 156,4 millones de
dólares como préstamo facilitado por
China, lo cual compone un alto nivel
de actividades en un continente donde
antes de 1950 no tenía China intere-
ses ni relaciones.

¿Cuáles son actualmente los inte-
reses y los objetivos de Pekín en Áfri-
ca? Ante todo, hacerse reconocer como
único y legítimo Gobierno de China;

objetivo cuya importancia proviene de
que el reconocimiento por parte de los
africanos representa un amplio cam-
po en la necesidad de salir del aisla-
miento y encontrar aliados en la co-
munidad mundial de las naciones. Esta
finalidad está naturalmente ligada
al conflicto ideológico chino-soviético,
puesto que China necesita encontrar
apoyos para su política revoluciona-
ria lo mismo dentro del mundo occi-
dental que en lo interno del comunis-
mo internacional. Por último, está en
juego el ya muy comprometido leader-
<thip chino en el Tercer Mundo.

La entrada de China en África se
inició en el plano diplomático, y sólo
más tarde se extendió al nivel de la
influencia política organizada. F u e
preparada en la Conferencia de Ban-
dung de 1955, donde los contactos en-
tre Chu En Lai y Nasser llevaron a
establecer relaciones diplomáticas. La
Embajada en El Cairo llegó a ser la
primera base de la actividad africana
en Pekín, aunque sólo se manifestaba
en los planos económico y cultural. La
participación anual china en la feria
de Casablanca desde 1957 y en la de
Túnez desde 1958 llevó a la firma de
acuerdos comerciales y a la instau-
ración de relaciones diplomáticas.

Desde 1959 hasta los comienzos de
1964 se extendió la etapa de mayor
presión en la propaganda. Comenzó
por la transmisión desde Pekín de pro-
gramas radiofónicos en siete idiomas
africanos durante ciento ocho horas
semanales por lo menos. Entonces
fueron creadas varias organizaciones
con la finalidad de intensificar los
contactos todo lo posible. Por ejem-
plo, el Instituto chino de Política Ex-
terior, la Sociedad para las Relaciones
Culturales, el Comité chino de Orga-
nización para la Solidaridad afro-
asiática y la Sociedad de Amistad
chino-africana (que presidía el sindi-
calista Lin Chang- Sheng). Aquella eta-
pa llegó a estar madura para una de-
mostración espectacular. Fue el largo
recorrido hecho durante varios meses
por el primer ministro Chu En Lai.
En sus contactos con los políticos de
los países africanos que visitó, Chu
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En Lai trató sobre todo de crear un
frente común entre los Estados afri-
canos emancipados «del condiciona-
miento colonialista» por medio de la
presencia china y la radiocalización
de los nacionalismos locales.

Hacia la mitad de 1965, la ofen-
siva china de Pekín seguía siendo vá-
lida en los terrenos ideológicos y de
la asistencia técnica; pero desde el
fallo del proyecto de la Conferencia
de Argel, que había sido una «segun-
da Bandung», comenzó el proceso del
retroceso chino, que posteriormente se
fue sintiendo en los cambios guberna-
mentales y estatales del Congo ex bel-
ga, Alto Volta, Centroáfrica, Daho-
mey y Ghana. Uno de los mayores
factores del fallo (por lo menos tem-
poral) de la política exterior china ha
sido su violencia verbal, que ha pro-
ducido un efecto contraproducente al
alentar disturbios que ponen en peli-
gro la necesidad africana más urgente,
es decir, la lucha organizada contra el
subdesarrollo. Se ha comprobado que
el mayor defecto de la política china
es su pretenciosa ignorancia de las
condiciones de los países en los cuales
quieren operar.

R.G. B.
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MELNIKOV, Y.; U. S. Foreign Poliey
in 1965: Resulte and Tendencies
(La política exterior de los Esta-
dos Unidos en 1965: resultados y
tendencias). Págs. 25-30.

En contraste con la tendencia a la
«detente» observada en años prece-
dentes, 1965 presenció un empeora-
miento rápido de la situación en todo
el mundo. La responsabilidad princi-
pal descansa, sin duda alguna, sobre
el Gobierno de los Estados Unidos.
Han sido las aspiraciones creciente-

mente agresivas de los imperialistas
norteamericanos lo que tuvo como con-
secuencia numerosas y cínicas viola-
ciones el año pasado de las reglas
básicas del Derecho internacional, la
Carta de las Naciones Unidas, la Car-
ta de la Organización de Estados Ame-
ricanos, los acuerdos de Ginebra de
1954 y los principios más elementales
del intercambio entre Estados. La
guerra sigue adelante en el Vietnam
y va en aumento el peligro de un
conflicto mundial armado.

Las esperanzas en el fortalecimien-
to de la paz, en gran parte asociadas
con el resultado de las elecciones pre-
sidenciales norteamericanas de no-
viembre de 1964, se vieron cruelmente
decepcionadas. Era difícil esperar que
Johnson fuese a volver la espalda
después de las elecciones hasta que-
darse en la posición de Goldwater,
el candidato ultrarreaccionario, para
abrazar su política exterior casi por
completo. Y, sin embargo, eso es pre-
cisamente lo que sucedió a la termi-
nación del año.

A pesar de todo, esta dirección de
los acontecimientos, este aparentemen-
te inesperado cambio en la Casa Blan-
ca hacia el goldwaterismo era algo
tan natural como la derrota del jefe
de los «hombres salvajes» en las elec-
ciones.

Los amos de los Estados Unidos de
hoy, el elemento más influyente en el
capital financiero de los Estados Uni-
dos, no estimaban aconsejable que un
hombre del tipo de Goldwater entrase
en la Casa Blanca. Eso significaría un
reto directo a los cimientos de la de-
mocracia burguesa, que en los Esta-
dos Unidos sigue siendo un instru-
mento lo suficientemente digno de
confianza para la explotación de los
trabajadores capaz de continuar ejer-
ciendo todavía una influencia ideoló-
gica sobre la población.

Es más, el programa político inter-
no de Goldwater, que amenazaba con
suprimir los derechos sociales más
elementales de la clase obrera, podía
no alcanzar el apoyo ni siquiera de
los dirigentes sindicales más reaccio-
narios, y esto creaba el peligro de
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unos agudos conflictos de clase, espe-
cialmente indeseables en vista del re-
surgimiento del movimiento de libe-
ración del negro.

MAXIMOVA, M.: Confidence Crisis in
the European Community (Crisis de
confianza en. la Comunidad Euro-
pea). Págs. 46-52.

El comienzo de un año nuevo tiene
una significación especial para los par-
tidarios de la integración de la Euro-
pa occidental, pues es el día del naci-
miento de la Comunidad Económica
Europea. Fue traída al mundo hace
ocho años por los esfuerzos de los «eu-
ropeístas» Pflimlin y Monnet, Hallstein
y Spaak, para estimular los intereses
de los monopolios de la pequeña Eu-
ropa. Desde entonces, la C. E. E. ha
sido una especie de problema. Las
grandes esperanzas de los primeros
años se han nublado repetidamente
por la desilusión y la inquietud sobre
el futuro de la Comunidad.

Por su acción en la C. E. E,, el Go-
bierno francés ha dado claramente a
entender a la Alemania occidental que
no acepta el desarrollo supranacional
de la Comunidad y sigue viendo el
futuro de Francia no en una «federa-
ción europea», sino en una alianza
de Estados soberanos. Esta actitud
refleja el sentimiento de sectores de
la burguesía monopolista francesa que
necesita el fuerte apoyo del Estado
para resistir la competencia de la
Alemania occidental, y no se conside-

ran completamente preparados para
aceptar reformas de tal amplitud en
materia de integración, como una alian-
za económica cerrada que lleve implí-
cita la renuncia de los Seis miembros
de muchos poderes de la soberanía en
política económica.

Las raíces de la política exterior
de Francia descansan en el deseo de
utilizar las ventajas de su posición
como una gran potencia, su peso sus-
tancial en los asuntos internacionales
y su posesión de potencial atómico,
con objeto, primero, de escapar de
la actitud protectora de los Estados
Unidos, que siempre han considerado
una «Europa supranacional», como
la base de sus planes para una «Co-
munidad Atlántica», y, segundo, para
evitar que su rival, la Alemania occi-
dental, ganase la dirección de la Co-
munidad, a tiempo que hacía lo posi-
ble por influir ella en sus asuntos.

El Gobierno francés considera que
el desarrollo de la estructura econó-
mica y política de la pequeña Europa
mediante la «organización de la co-
operación de Estados soberanos» ofre-
ce perspectivas más reales para que
le sea posible dirigir los «asuntos eu-
ropeos» que en el caso de realizarse
sobre la base del desarrollo suprana-
cional. Una «organización de Esta-
dos» semejante es capaz, en opinión de
la diplomacia francesa, de convertirse
en una fuerza independiente en con-
diciones de «extender su influencia en
el mundo por sus propios medios y
con su propia política».

J. M.
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